
El Canóniyo Dr. D. [stebao Fernández-Salazar y Frías 
•-(e r^eí^^m^^-'SHS,— 

Entre el grupo de familias herri'ñas que eu titraiipos bien imsadoiS 
se enorgullecían de pertenecer a a])dlonigos de arraigo secular en su 
terruño, ootmenzó a destacarse, sobre todo a mediados del XVIIl, la Ga­
sa aimaywrazgaida de los Peirriández-Salazar, oriunida cercana de San An­
drés y Sauces, isla de la Palma. Sus vástalgois ostentairon a menludio' los 
llamaidp» princiipales emiplieols d^ república y eli mío de ellois l'enieció, 
después de casi estar vinculado eii su apeliido y línea troncal por va­
rias gen'eraoiones, el holnorífloo oficio de Alférez mayor de la Isla, aicii-
mulalnido otrols hdnoresi y distiinteiones, taléis como Aloalde's mayores, 
gobernadoires militares, regidores, oficiales de milidias, Adlministradio-
res del Señorío, etc., etc., habiemido galardonado los Gorid|es de la Gome­
ra, señores de la Isla, su lealtad y servicios, con extensas datas en el 
vallle del Golfo y en otr^os lulgares. Hju resiuimeii, los Fernández Salazar 
si bien en rigor nio podían alegar eu su favor un prestigio varias veces 
secular en el HieTro, cotmo los Acoistas, Ayalas, Armas, Barredas, Barrie­
ras, Buemos, Espinosas, Fontes del Oasitillo, Giiadartraima», Gutierre^, de 
Frías, Magdalena, Méndez, Perazas, Quinteros y otras, se puede afir­
mar, sin incunrir en exag'eiración alguna, que desde oqmienizos del siglo 
XIX era la Gasa más distiinguida y opulenta de aquella pequeña isla, 
sobre todo desipués de haherse desvinculado de la misma los Buenos 
de Aoosta, de varonía extinguida, hacia fines de la anterior centuria. (1). 

(1) M último varón agnado del expresado apellido, en Valverde, fué el capi­
tán don Lsidro Fernández Salazar y Padrón, que casó en San Sebastián de la 
«oinera, el 15 de noviembre de 1837, con doña Inocencia de Ascanio y Eche­
verría. Hija única de este enlace fué doña María del Pilar Fernández Salazai' 
y Ascanio, caeada en Valverde con don José Gost y Martí, licenciado en Medicina 
y Cirugía, natural de Barcelona. Nieto de éstos y representante actual de loa Fer­
nández Salazar, es don Luia Qo8t Marín Fernández Salazar y de Foronda, resi­
dente en La.s Palmas. (V. Nob. y Blasón de Canarias por Fernández de Bethen-
iwurt, tomo VI, pág. 53.) 



E L CANÓNIGO D R . D . £STEBAN FERNANDEZ SALAZAR Y t'RÍAs 24? 

Ya en pleno esplendor famiiliiar, vino al mundo en la villa d« Stuita 
María de Vajvepde, un ilustre \'arón de esta estiripe, destiniado ai bri­
llar en la Iglesia oanairiense, niueslj-o biogirafiado don Esteban FoJ*nátx-
dlez-Salaxar, nacido el 18 de julio de 1763. Fué fruto del s^^gundo matri­
monio de su padre el oapitán don Dionisiio Fernández-Salazia|r y Fer-
iiánidaz Salazar, ailférez mayor del Caibildo de la Isla, con doña Juana 
Rita Fernández-Paiva y Ménldez, siendo bautizad», dos díais más tard«, 
en la })arrioqiii.a Matriz de Nuestra Señora de la Concepción (2) de 
aquella Villa, por eil presbiterio don Juan Ainlonio de la Banreda, oon li-
Of ncia del benericiado rector Martínez y Méndez, imponiéndole los nom­
bres de Esteban Mateo de San Sivm Bauttsita y a(padriin(ánldO'le su almelo 
male^rno el capitán don Esteban Fernández de Paiva. 

Segundón de su faimilia, pues su beirmano don Mariano estaba des­
tinado a hpredar el mayorazgo de su Casia, fué inclinado desde [>equeño 
H seguir la carrera eclesiiástica y cnaiado en la edad cOnveniíenie a 
cursar talles estudios en el entonces reciente Semiinario concilliair d,e la 
Diócesis en Canarias (3), ingresando sin dificultad alguna en el men-
cioniado esitablecimieinto en concepto de colegial numeirario. Aplicaido y 
dotado de despiertísima inteligencia, "ganó en cada curso—así consta 
de las testimoniales que hetmos tenido a la vista—j)ar examen público 
(íl primor lugar a sus discípuloB con la nata especial de sobresaliente", 
habiendo, adjemiis, tomado parte, con gran lucimiento, en once actois de 

(2) Esta Parroquia, aunque hoy de las pobres de la Diócesis, es venerable 
por su antigüedad, quizá la primera en longevidad dentro del Obispado de Tene­
rife y la segunda creada en Islas, coino intentamos probar en la parte destinada a 
la vida religiosa de nuestras "Noticiasgenerales históricas sobre la isla del Hie­
rro", que actualmente estamos imprimiendo en esta ciudad, imprenta de M. Gur-
helo. Fundam(xs nuestra hipótesis en que la isla de la Ctomera no fué conquista­
da por Juan de Bethencourt. sino mucho más tardo, cuestión ósta que. por inciden. 
cía, abordamos, apoyándola en el testimonio de graves autores y en documentos 
«tlciales. 

(3) Este ("olegio eclesiá;tico, convertido en la aclualidad en fniversidad pon­
tificia, fu(̂  creado en compensacnón dp )a suprimi()a universidad agustina de La 
I-^guna. Sus constituciones y estalutOiS íueron formados por el obispo Fr. Juan 
<íe Mervera en 21 de mayo de 1777 y aprobados por el Consejo d*" (-astilla en 22 
do noviembre de 1780. Sus primitivas cátedras t'van: la de Prima; Lugares teo­
lógicos; Disciplina, Cómputos e Historia ccle;'íiástica; Moral; Filosofía; Oramálica 
y Humanidades, 

Los clérigos salidos del nuevo Seminario se tenían a sí propios como de njejor 
formación científica y literaria, mirando con desdén a los salidas de los conven­
tos, donde continuaron estudiando muchos aspirantes al sacerdocio secular. Aque­
lla rivalidad recuerda hoy a la existente' entre los clérigos que han estudiado en 
Honia y los que lo han hecho en nuestros «cminarios conciliares, no siempre bien 
justificada por parte de los primeros, recordando aquel proverbio de que «n to-
«i«í partes onecen hiUnu, sin que por eso desconozcamos el valor de los buenoB 
procedimientos y métodos pedagógicos en la enseñanza. 
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oonclusiones. En cuanto aprobó el sexto aña de sus aprovechados es-
tudiosi, fué nombrado Bibliotecario del estiableoiraiemtoy "ouiyo oargo 
áeiseimpeñó exactam,ente", tomainid'O parte en milOs reñidísimas opiosi-
oiones, que ganó derrotaindo a cin'co competidares de valía, para lia cá­
tedra de Tedíogía moral y dogmática, desempeñánldola asíduiajmento 
diírante mucihos años desde el^Ü de novieimbre de 1786, sieindo ordena­
do de sacerdoite al año sigufi'ente {22 de diciembre), ])or el sieñor Obispo 
don Antonio Martínez de la Plaza; ya era el oi*denando, aparte de cate­
drático del Semiiuarii», activo Secretario de Kstaidios y de la Junta gu-
]>ernativa de aquel centro docentt; (4). 

Trató de al)rirse paso entre el clero de su é|KX!a, tomamdo parte en 
atlgunas oiposiiiciones, priineiro en la iprebendiH dfe la Catedral, que lleva­
ba lo carga aii|eja de la cátedra de t-iati-nádiad y Retórica (1788), y al año 
siguiiente se opuso al curato del Sagrario-Catedral, aijrobando ambos 
ejeroicios, si JHen no j)udo obtenierlois. 

Después de balier incorporado sus estudi'os ateadlémicos heeihos en 
el Semin'aírio, a la, UniA-ersidad de Sevilla, decidió tomar los gradas¡ cor-
rresjíondlientesen la dominica, de Almagro, donde se recibió de Bachi­
ller, Licenciado y doctiH- en Sagrada 1\'oljogía duiunt»! lois días 26, 29 y 
30, i^espectivajiiente, de julio de, 1796, "haibituido jiracticado coai el ma­
yor lucimienito todos los ejej'ciicios uicostu'mibrados, que le fueron atptro-
bados con los honiiores de tamqiiain bpnenieritum est valde condlgniiin 
de justicia est jiiris rigope, (ota plaudente corona est nflmine dlsicre-
|)ant»". A su regreso a Islas, se h' adjudici) una segunda cátedra en el 
Seminario, la de Sagrada Esoritura (19 d(v octubre de 1706). 

Fuéronle ])remiado'S en imrte sus celosos e importantes servicios, 
*por R. G. de 3 de inairzo d(! 1797, íjue te iiauil>ró racioive-ro de la catedral 
(oficio intermedio entre canónigo y tveneficiado, (!on más sustancia del 
primero que del segundo), habiendo asistido persanialimcnite a su pose-

• sión (24 de junio del 98), el señor obispo don Manuel Verdugo, que 
8Íemij)re tuvo al Dr. Feirnández-Salazar eu' alta estima, queriendo así 
darle púiblico testimonio de ella y eso que (d recipiendario era Minis­
tro calificador del Smiio Oficio, cuya iustitiiición no era de la simipatía 
d* aquel Prelado. 

En la clase die Racionero, dientio de la rjue, llegó a ser decanto, tu­
vo más de una ocasión de colaborar inteligcnteme'nite y con inidepen-
dencia, a la obra harto conijdeja entonces riel Cabildo-Oatetíraíl de Oa:-
naria, teniendo para ello que multipliicarsr, por necesidad de atender 
a los muichos cargos quí? por entoncts desiemj)eñal)a: las dos cátediriaS, 
la fiscalía del Santo Oficio, r'esolución de consíultas-como teólogo de la 
Cámara ejúscoi^al y como examinador sinodal, la oatequlesis dominioal 
en las iglesias de la ciudad, la dirección de ordenados, sus trahajoa de 

(4) Su hermano don Mariano, alférez mayor del Cabildo herreño, para que 
pudiera oi-deiiafse, instituyó a su favor, nombrándole capellán, una capellanía, 
mediante escritura pública otorgada en Valverde el 19 de septiembre de 1786, an­
te don José de Espinosa y Barreda. 
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l)onofióencia en el Hospital, Hospilcio y Gasa de Recogidas, su aíctiva 
cola']>ora«iión en las tareais, entonces Pii ])lenio auge, de la Económica 
de Amigos del País y su ajsistencia; a la Escuela de Dibujo, fundada por 
aquélla, era una labor que sólo podía sqportar una naturaleza de hie­
rro, dotada de una mentalidad nada común, ooimo la del racionero Fer-
nández-Sallazar. 

Quien quizá tuviera méritos sobrados pam alcanzar una Mitra, a 
ju/gar por las homoríficas calificaciones de sus testimoniales, que tcx-
tuahriente consignan era 'muy apio de ascender a mayores empleos y 
dignidades" y "uno de los eclesiásticos más beneméritos por ¡sus varia^ 
doíj y nuilüpiicados servicios a la Iglesia y al público" (5), permaneció 
de racionero unos doce años, siendo asoendido a canónigo el 16 de sep­
tiembre de 1809 por la Junta Suprema de Seviilla, j^sesiionándiose de la 
citada prebenda en 17 de octubre siguiente, siendo esta nueva gracia el 
límite d'o su carrera, si bien es verdad que on aquella época se podía 
ser canónigo, no sólo })or la gran consideración social que disfnitaJia 
el cargo, sino por las crecidias obveiuclones que cobraba,, que le con­
sentía vivir con cierto boato y magnificencia El Dr. Fernández Salazar 
quiso que sus parientes diisfrutasen de sm bienestar, y en su casa., que 
todavía subsisitií a espaildas de la Catedral, acogió o muchos de ellos, al­
gunos de los cuales fueron en lo futuro tailentudos sacerdotes de aiqulel 
cleiro, especialmente el luego Arcediano Casañas de Fríais y el virtuo­
sísimo don Matías Padrón, su sobriuio carnail. 

Excusado es decir que como canónigo oontinu() distinguiéndose 
dentro del Ouerpo, que confió a su tacto prudente y dcwto, algunas co­
misiones diellcadas. Por tío hacer honrosa cita de todas, toda, vez qu'c 
no hemos tenido ocasión de repasar una poi* una todas las actas del Ga-
blldo ecHesiástico, la de la reorganización del Seminarlo (acta del ^) de 
octubre de 1816), en unión de olro colega; la del arreglo de la grave 
ouestión que haíbían planteado las nodrizas en la Guna- de Exipósitcis 
(acta de 15 de julio de 1817), gravísimo prOl>lema en que la misma Au-
dleuicia de Ganarla se creyó en el caso de Intervenir, y la de formar par­
te integrante de la Comisión designada por el propio Caibildo (i6U3Ía de 
<!8 de junio d'e 1820) ])ara que se entendiera diirectamente en Madrid 
con el a|)oderado nombradlo i)or la Gor|)oración, el entonces magistral 
Dr. Casañas de Frías, que había pasado a la Corte, a raíz de la creación 
del Oblsipado de Tenerife, creación a que se opuso siempre aqnel Ga­
ldido, para gestionar ciertas compensaciones, una de ellas que el de Ga-
iiiHiria fuese elevado a la categoría de Arohidlócesis. 

Asimlsimo tuvo por breve tiempo, contra su voluntad, la Rectoría 
del Seminarlo, en virtud de nombramiento del Cabildo-Catedral hecho 
el 4 de marzo de 1815, en unos momentos en que la disciplina docente de 
los alumnos no era níny ejemplar. VA I)r. Fernández Salazar, cansado 

(5) Otras de su tiempo, algunos condiscípulos suyos, tingaron al Episcopa­
do o llegaron a ser presentados para una Milra, sin excederle demasiado en méri­
tos, ni en virtudes. . 
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por los años y quizá también por los deseiigaiños, bisco renumcia die sus 
cátodras en caibildo de 29 de octubre del año siguiente, aproveqhandlo la 
oj>oriunidiad de la rearganiz-aición de aquel centro, en la que bemos visto 
tomó buena parte. 

Otra fase de .su vida pública, l'ué su oaráctíu- de Inquisidor en unos 
moimentos en que la temible Insti tución iiniciaba lui ríí,pido descenso 
ante el concepto de las personas ilustradas de la época, impregnadas de 
aquel vago hiunanitarismo que sembraron a todos los vientos los enci­
clopedistas l'raniceses y que, isvidentemertte, ])repa:ró el tránsito de la 
i'evolución de ideas que forma c¡oino el subíiítratum de uuiestni ideología 
moderim. Indudablemente el Dr. Ferruindez-Salazar fué consecuente 
toda la vida con el ulltramontanisimo t>u (pie bábía sido edmcado' y dien­
tro del que había naoido; pero ello no Obsta paira que nos sea lícito juz-
gairlo bajo el jirísima de nuestpa épooü, s'rno con el de' la suya, y en ese 
ca*a, iiecesariiamente nuestros juicios ii¡o serán t«;n severos al juzgar al 
Inquis'idor, "en cuyo erapb'o—dice el doicumento oíioial tantas veces 
mentado—se le han confiado los asuntos más graves del Tpibunal, por su 
llegaiMdad, prudencia y literatuira". Acaso taimbién basta últiima hora 
desemipeñara su oficio iiiiquiísitorial, ycor motivos de gratitud muy respe­
tables haioia la Orden de Predicadores, de cuya Religión fué siempre 
muy adiicto, lo que no dejaría de proporciona ríe contrariiedades dentro 
de su mismo liogar, ya que su deudo el magistral Frías era eniemig'o 
irreooiiiciliablt- (leí Santo Oficio, como casi todos los canónigos. De esto 
nosotros, sin vacilación alguna, dcducimois que Salazar era un gr'an 
oaráoter, muy digno d(̂  respeto jtor la lealtad y consecuencia con que 
aníimosamente sostenía sus convicciones, iiio siieiido ellas óbice para qu« 
fuera estimado y considerado d(! todo el nunido en Oanaria. 

Su celo, ]>ues, jvor el buen nombre del Santo Oíioio, llevóle, quizá 
excediéndose demasiado, a denumoiar algunas obras contrarias a la In-
quisiición, no vaciibuido en dar el jvaso, aunque tuviera que enifrentarse 
oon el obispo don Antonio Tavira y Almazán. Así en 1792 llamó la 
atettción del Tribuniat de que formai)a paii'te acerca, de las obras de TÍBHL-
burini que tenían en su jioder el Prelado Tavira, el racionero y rector 
del Seminario, don Antomio Lngo y el prt bendado don Santiago Eduar­
do. Igualmente se enfrentó con el historiíadoi- Viera y GlaVijo, imjpu-
táttdale falsedad soi)re cierto particular oojisignado en el tomo IV die su 
obra al tratar de las notas biogriiflcas del célebre Vizconde del BateuMpa-
so, que es salbido tuvo que liquidar algunas cuentas oon el citado Tri­
bunal (6). 

(6) El mencionado Tribunal tomó j)i(' de tal acusación, para dirigir una carta 
(7 de febrero) a la Suprema de Madrid, ])onif'ndo de nianiflesto el gran daño que 
el Arcediano de Fuerteventiu'a había causado on Islas a la Inquisición, con su His­
toria, donde había procurado reiliabiHtaj' la memoria dfl Vizconde, debido a qu,e 
tanto el autor como sus hermanos debían muchos favores a la Casa de Hoyo, incu­
rriendo de paso en la cominería de manifestar que Viera era de cuna humilde. La 
Suprema dejó inconteslada la carta. No estaban los tiempo» para otra cosa. 
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Para termlnaír eista biografía, coiisign«nios otros títulos y cargos, 
aun inouTriendo en repetlcioups, que se íncumularon sobre, la personali­
dad de iifiiestro protagoniista, demostrativos de su gran valía en el do­
blo asipeoto levítioo y soioiat. Helos aquí: Miembi-o de la Junlta princij)al 
de la Doctrina cristiana (1789); direotor de Ordenados (1789-96); Exa­
minador sinodal (13 diciembre 175)6); Teókügo couisultor de la Gomara 
e,pislcio|pal (28 enero 1797); inidiividuo de la Congregación de Garidaid del 
bosijiital de San Martín; idem para la dirc^coión del Hos,pioio de huér­
fanos y de Gasas de Recogidas, etc.,t te. Tenía liceuicias reimotas para 
celebrar, predicar y confesar a ])ersonas de uraibos sexos, oOn facultad 
de absoilveir los llamados reser\adois, pnrtiendo habilitar incentuoisos al 
usq de matrimonio, tanto en el Obis|)a'do de Canarias cmno en el de 
Cádiz y en el arzobispado de Toledo. 

La activísima vida que en beneficio de la Iglesia y del público llevó 
siempre, llegaron a agotar su naturaleza, falleoiendo en Ijajs Palmas a 
los setenlta y un años no bien cumplidos, en la mañana del 21 de fe­
brero de 1827, efeotuándose su sepelio al día siguiente en la criipta de la 
oatedratl, actual enterramiento episcopal, donde figura aún intacta su lá­
pida funerariía en mármol, coui su corrivspondiente e]iitafio (7). Ya ha 
})asado, por tanto, el centenario de su fallecimiento, que para todos se-
guramento habrii pasado inadvertido, menos para el que, con unción 
reveroniciosa y admirativa, le dedica estas toscas lineas, lionrando de 
paso a la tierra pobre y modesta que lo produjo. 

Dado V. D A R Í A S Y PADRÓN. 
Croniíta oflcUI de la ItU d«l HItrro. 

(7) Su sobrino biznieto don Joisé Oost y Fornóuriez. conserva en «m casa de 
Valverde un retrato al óleo del Canónigo Snlazar. Tenemos ontendido que en Las 
Palmas, la familia de la viuda del Notario don Isidoro Padrón, emparentado con 
el citado clérigo, posee otro cuadro de gran tamaño. 

La casa en que nació nuestro don Esteban, antigua casona de su familia, que 
llegtí a tener privilegio de oratorio, es hoy propiedad en Valverde de don Isidro 

JPadr<)a Hernández, que la adquirió de los herederos, por compra, 




